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OBITUARIOS

MIGUEL SEBASTIÁN 
A mediados de los años 80 el profe-
sor de la London School of Econo-
mics Toni Zabalza, nombrado di-
rector de Gabinete del entonces se-
cretario de Estado de Hacienda, 
Pepe Borrell, decidió montar un 
equipo de apoyo de jóvenes econo-
mistas, independientes y de perfil 
académico. El grupo, en el que tuve 
la suerte de participar, estuvo dirigi-
do por César Molinas y supuso una 
revolución en el Ministerio.  
    Personalmente, tras años de estu-
dio académico, fue una oportunidad 
de entrar en contacto con la econo-
mía real. Además, era la nuestra, la 
economía española. Pero no había 
datos. No podíamos hacer gran co-
sa con esa limitación. Y en esto apa-
reció David Taguas. Y nuestra vida, 
la de todo el grupo, cambió con su 
llegada. Lo primero que me llamó 
la atención de David fue su carácter 
incansable. Nunca se rendía ante 
nada. «¿Como que no hay datos? –
decía con su vozarrón inolvidable– 
Los hay, pero están desorganizados, 
deslavazados, hay que construir 
una buena base».  
    Su primer libro, Series macroeco-
nómicas para el periodo 1954-88: 

Pasión por la economía
IN MEMORIAM

un intento de homogenización, se 
convirtió en una referencia para to-
do el análisis macro. Recuerdo có-
mo bromeábamos con Javier An-
drés en los seminarios posteriores, 
cuando los jóvenes investigadores 
hablaban de las series de David co-
mo de las series «oficiales». ¡David 
el rompedor, ácrata e iconoclasta, se 
convertía en la fuente «oficial»!  
    Lo segundo que llamaba la aten-
ción era su generosidad. Si alguien 
le pedía ayuda, dejaba lo que tuvie-
ra entre manos para atenderle. Y 
cuanto más joven fuera el que le pe-
día ayuda, más atención le prestaba.  
«¡Hay que apoyar a  los junior!»,  so-
lía bramar con toda la razón. Y es 
que seguramente él nunca tuvo ese 
apoyo cuando fue junior. Porque 
David fue un gran autodidacta. No 
se quedó conforme con su gran for-
mación de estadístico facultativo y 
su asombroso manejo de los datos.  
    De Álvaro Escribano y Juanjo Do-
lado se empapó del análisis de coin-
tegración, de cuya aplicación a la 
economía española se hizo un 
maestro. Y de José Manuel Gonzá-
lez-Páramo y de José Barea de su 
pasión por las cuentas públicas y, en 
particular, por la sostenibilidad del 

sistema de pensiones. No he cono-
cido a nadie que tuviera un segui-
miento tan exhaustivo de dichas 
cuentas públicas. Y de Jesús Fer-
nández-Villaverde y otros muchos, 
de su pasión por la macroeconomía.  
    Cuando en 1996 me encargaron 
la Dirección del Servicio de Estu-
dios del BBV enseguida pensé en el. 
Y tuve la suerte de tenerle a mi lado 
durante casi siete años. Aprendimos 
mucho, pero no sólo de la economía 
española sino de la economía mun-
dial, en especial la de Latinoaméri-
ca y sobre todo de la de Argentina, 
cuya crisis cambiaria y bancaria su-
frimos. La diferencia horaria, tan in-
cómoda para muchos compañeros 
del banco, era coser y cantar para 
David, porque a las 9 y 10 de la no-
che estaba en plena ebullición inte-
lectual y era cuando más producti-
vo se sentía. Y con más ganas de 
debatir. «¿Te vas ya?», rugió una no-
che cuando pasaba por delante de 
su humeante despacho de la planta 
22 de la torre de Azca. «Pues sí, Da-
vid, son las 11 de la noche, creo que 
va siendo hora de retirarse». «Yo es 
que tengo radio a las once y media».  
    Así era David. Incansable. En esa 
planta conoció a Paloma Becerril y, 

sobre todo, a Carmelo Tajadura, 
uno de sus grandes compañeros, y 
de los que se empapó de los siem-
pre difíciles temas bancarios. Leal a 
nuestros jefes comunes (Bastida, 
Goirigolzarri, Uriarte, e Ybarra), su-
frió los avatares de la fusión y mi sa-
lida del banco. Fue injusto que no le 
nombraran director del Servicio de 
Estudios de BBVA en ese momento. 
Este episodio siempre fue doloroso 
para él, e incluso lo ha omitido del 
prólogo de su libro póstumo. Por 
eso me alegré tanto cuando Zapate-
ro le nombró Director de la Oficina 
Económica del Presidente. Nunca 
he coincidido con David en tareas 
de Gobierno. Es la única faceta su-
ya de la que no puedo opinar. Cuan-
do él estuvo dentro, yo estaba fuera 
y viceversa.  
    Pero hubiera sido toda una expe-
riencia haber coincidido en la Co-
misión Delegada de Asuntos Eco-
nómicos. Y estoy seguro de que el 
libro que ha escrito también hu-
biera sido diferente de haber segui-
do al frente de la Oficina. Hubiera 
sido un libro también muy impor-
tante, imprescindible, como el que 
ha escrito. Pero diferente. A David 
le vamos a echar mucho de menos. 

Y no sólo en su lucha incansable 
contra impuestos absurdos, como 
el del Patrimonio, que tanto nos 
costó eliminar y cuyo retorno no 
pudimos evitar. Al comenzar 2014 
David se encontraba posiblemente 
en el mejor momento de su vida 
profesional.  
    Su excelente libro, Cuatro bodas 
y un funeral, que comparto en un 
70% («¡Ni hablar!. Eso lo tenemos 
que subir al 90%», me advirtió en la 
última conversación que tuvimos 
esta semana) había tenido una gran 
acogida. El libro, le ponía de nuevo 
en el epicentro del debate económi-
co, igual de crítico con el Gobierno 
que con la oposición. Y es que Da-
vid no se casaba con nadie, excepto 
con el Real Madrid. Y eso hacía que 
sus opiniones, además de por su ri-
gor, fueran especialmente valiosas. 
Su última pasión, Twitter, le mante-
nía alerta, activo y divertido. Le apa-
sionaba la interacción con sus se-
guidores, sobre todo con los más jó-
venes. Será difícil volver a conocer 
a una persona como David. Los que 
hemos tenido la suerte de haberlo 
hecho, le echaremos de menos. Qui-
zás el sector público nunca le rinda 
el homenaje que se merece. Pero lo 
podemos hacer desde el sector pri-
vado. Porque siempre nos queda-
rá su ejemplo y su obra.  

 
Miguel Sebastián. Universidad Com-
plutense de Madrid.

En el apogeo de su actividad inte-
lectual y cuando más libre se sentía 
para fijar y argumentar sus posicio-
nes, un infarto al corazón ha acaba-
do con la vida de David Taguas 
Coejo (Madrid, 1954). No han pasa-
do ni 10 días del lanzamiento de su 
último libro, donde fue arropado 
por el ex presidente Zapatero y mu-
chos de sus amigos, entre los que fi-
guraban algunos de los mejores 
economistas del país. El título que 
eligió, Cuatro bodas y un funeral, 
parece ahora un guiño cruel del 
destino. 

Taguas, técnico diplomado del 
INE y doctor en Economía por la 
Universidad de Navarra, creía que la 
consolidación fiscal no está asegura-
da en España. Que el proceso plan-
teado por Cristóbal Montoro se ha 
quedado corto en cuanto al recorte 
del gasto y que se apoya demasiado 
en el aumento de ingresos. Seguía 
en el campo fiscal las enseñanzas del 
economista jefe del FMI, Olivier 

Blanchard, profesional con el que co-
laboró en los años 90. Taguas pensa-
ba que era indispensable que el Esta-
do dejara de drenar recursos del sec-
tor privado para que éste pudiera 
afrontar con éxito su indispensable 
desendeudamiento. Por eso, cuando 
le preguntaron hace nueve días qué 
tres medidas tomaría para salir de la 
crisis, no dudó un segundo: un recor-
te del gasto de cinco puntos del PIB, 
una fuerte rebaja de impuestos y un 
contrato laboral único.  

Taguas se había hecho cada vez 
más liberal en los últimos años, aun-
que no dejaba de calificarse como 
progresista. Su nombre se hizo po-
pular cuando se hizo cargo de la Ofi-
cina Económica de la Presidencia 
entre noviembre de 2006 y abril de 
2008, cargo en el que sustituyó a Mi-
guel Sebastián, con quien había tra-
bajado en el servicio de estudios del 
BBVA. «Si te llama el presidente de 
tu país no puedes decir que no», le 
dijo a Carlos Segovia cuando le pre-
guntó por qué había aceptado ese 
encargo. Desde esa posición, Taguas 
hizo cosas muy poco conocidas, pe-
ro siempre cargadas de patriotismo 
y voluntad de servicio público. Por 
ejemplo, desde el verano de 2007, 
cuando la crisis subprime asomó su 
rostro en EEUU, Taguas creó un ga-
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binete con especialistas que se reu-
nían en Moncloa los lunes por la tar-
de para analizar la situación. Hasta 
abril de 2008, cuando sus discrepan-
cias con Pedro Solbes provocaron su 
salida del Gobierno, el grupo de Ta-
guas elaboró cientos de informes pa-
ra Zapatero desmenuzando las ame-
nazas que se cernían sobre España. 
Varios participantes han comenzado 
a ofrecer su testimonio ahora. Algu-
nos, como ha revelado César Moli-
nas en el prólogo del libro de Taguas, 
creen que se produjo allí una ingen-
te cantidad de información y que a 
Zapatero le faltó voluntad política 
para afrontar la crisis. 

Estando en Moncloa, Taguas se 

enteró de que el Banco de Suecia es-
taba detrás de Jesús Fernández-Villa-
verde para que actualizara sus mo-
delos de predicción económicos. 
Apeló a su patriotismo para que an-
tes de aceptar la oferta escandinava, 
Fernández-Villaverde modernizara el 
modelo español. De ahí nació el ME-
DEA, uno de los instrumentos cuan-
titativos más avanzados del momen-
to que Moncloa y el Banco de Espa-
ña utilizan para elaborar sus 
previsiones. Taguas creía que un 
buen modelo era una herramienta 
útil cuando tocaba discutir las políti-
cas económicas con las misiones del 
FMI o de la UE.    

Su faceta como académico era 

poco conocida, pero 
como ha relatado 
con justicia César 
Molinas, su nombre 
«es indisociable de la 
historia del uso de 
técnicas de economía 
cuantitativa para el 
análisis, diseño y 
evaluación de la polí-
tica económica en 
España». Si alguien 
podía tener un dato o 
realizar una simula-
ción económica era 
él. Su amor por el 
empirismo era un 
factor extraño en un 
entorno donde es 
más habitual paste-
lear con argumentos 
políticos que con ver-
dades económicas.  
Fue muy criticado 
por aceptar un bien 
remunerado puesto 

en Seopan, la patronal de las cons-
tructoras, cuando salió del Gobier-
no. El patrimonio que ahí formó –y 
del que hasta ese momento carecía– 
reforzó su independencia intelec-
tual. Muchos piensan que esa inde-
pendencia fue la razón de su pro-
gresiva deriva liberal.  

Taguas tenía claro que esta larga 
crisis no tenía una, sino muchas ca-
ras. Su diagnóstico es claro y poten-
te. En ese sentido, su primer y último 
libro en solitario es una obra maciza, 
que sobrevivirá al corto plazo. 

 
David Taguas Coejo, economista, nació 
en Madrid el 28 de noviembre de 1954, 
donde murió el 20 de febrero de 2014.

SERGIO ENRÍQUEZ
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